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arrojados de Espana por los celtiberos, encontraron a Mario que los 

siguió, los desbarató y rnató millares de ellos en Aix, marchando en 

seguida al encuentro de los cimbrios á quienes venció en Verceil [101 J. 
Pasaron de 60,000 los cautivos y del doble los muertos; las mujeres 

arrojaban á sus hijos á los pies de los caballos y se colgaban de las 

lanzas enhiestas de los carros. Mario, cuyas funciones de cónsul se 

habían renovado cinco vecest cosa inaudita, füé declarado el nuevo 
fundador de Roma. Plebeyo por su sangre y sus instintos, pero aliado 

á una de las más nobles familias [la gens lulia] Mario se consagró á 
sus reformas rnililares; perfeccionó el armamento y la táctica, borr<> 

toda distinción de clases en las legiones, hizo de la guerra una profe­

sión y las consecuencias fueron, que el ejército permanente ya no fué 

imagen de la ciudad, al contrario, era una injuria para el soldado lla­

marle ciudadano [quirite], pues no tenia más patria que su ensena y su 

general; se convirtió en un instrumento admirable de conquistas que 
deseaban, el patricio para tener más provincias que expoliar, el caba­
llero más impuestos que cobrar y el proletario un erario más rico de 

donde sacar obsequios y juegos,-Mario se alió por fin á los demago­

gos, pero cuando éstos renovaron y exageraron las reformas antafü, 

intentadas por Caio Gracco y el Senado apeló á él como cónsul 

contra aquellos fautores de disturbios, él mismo atacó y dejó perecer 

á sus aliados. Un patricio, Druso, pretendió tomar por cuenta de la 

aristocracia la reforma y unir al Senado y al proletariado contra el 

orden ecuestre; además promelía á los it,lianos el derecho de ciuda­

danla romana, que les aseguraba la legalidad de sus contratos aun 

fuera de sus localidades y el derecho de comercio que comprendla el de­

legar y el de heredar, porque su situación sin esos derechos era bien 

triste, cuando pagaban tanto impuesto y llenaban las legiones. Druso 

lué asesinado y la rebelión italiana estalló (90). En esta gu_erra, llama­

da entonces social, e. d. de los socii ó aliados, tomaron parte Mario y 
un antiguo cuestor suyo, devalo de la facción ari,tocrática, llamado Sy­

la, que hizo en dicha guerra el principal papel y que logró sofocar la 

rebelión, ayudado por el Senado que hábilmente concedió el derecho 

de ciudadanía á los italianos fieles ó á los que se sometían oportuna­

mente ( 88 ). -Al vencedor Syla encomendó el Senado el pues· 

to codiciadisimo por Mario, de ir á combatir á Mitridates en Grecia y 
Asia. En medio del más grave desorden un plebiscito confió el mis­

mo mando á Mario; Syla vino sobre Roma, y, cosa jamás vista, se 
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apoderó de la ciudad, expulsó á Mario que huyó á Africa, y tomó lue­

go el camino de Oriente. Apénas babia partido Syla, los demagogos se 

apercibieron á la lucha, hubo batallas y matanzas y Mario y Cinna 

se apoderaron de Roma, haciendo en la ciudad y en Italia entera rei­

nar el terror y el crimen; Mario murió en 86.-Syla entretanto des­

pués de tomar y castigar cruelmente á Atbenas, y de algunas reñi­

das batallas, lrnbla arrancado la Grecia á Mitridales lo habla seguido al 

Asia Menor, sobornando y dissolviendo los ejércitos que mandaban á 
Oriente los demagogos, é impaciente de volver á Roma habla celebrado 

con el rey del Ponto la paz. En 83 desembarcó en las costas italianas; 

después de una campana empeflada y sangrienta y de terribles ejecu­

ciones que convirtieron el Sarnnium y la Etruria en un cementerio, 
Syla, con el nombre de dictador perpetuo, quedó dueflo del poder. Un 

dictador no podía ejercer sino muy temporalmente su encargo, en rea• 

lidad Syla era un monarca. Su política puede resumirse as!: matará 

cuantos podían ser temibles como enemigos y á cuantos estorbaban 

á sus amigos; proscribir y confiscar, para enriquecerse él y su séquito, 
y para poder repartir lotes de tierra entre sus soldados; creó así 120,000 

propietarios nuevos, pero ense:M á sus imitadores el camino seguro 
del poder: prometer á la soldadesca la riqueza de los particulares. 

Cerca de diez meses duró aquel régimen de delación, de terror y de 

muerte. Mas dentro de aquel tirano abominable habla una alma roma­

na; Syla pretendió hacer imposible la vuelta de un despotismo como el 

suyo é introdujo en la constitución reformas que reasumían el poder 

en el Senado inamovible por la supresión de la censura, que dismi­

nuían la importancia financiera de los caballeros y nulificaban el 

tribunado. Creyó que la República se salvaría volviéndola á su origen 

oligárquico; pero los elementos que rodeaban á la capital del mundo 

eran totalmente distintos de los que componlan el municipio latino 

del Siglo V; lo que sobrevivió de Syla fué, no su conslilución, sino su 

ejemplo. En 79 abdicó el poder y sin que nadie se atreviese á repro­

charle nada vivió algún tiempo como simple particular en su 'llilla de 

Carnpania, entregado á los más inmundos desórdenes; cuando murió 

su féretro vino á Roma en triunfo, todos sus soldados le seguían, Ro­

ma en masa salió á recibirlo, el Senado canló himnos fúnebres y lué 

enterrado corno los reyes en el campo de Marte (78), 

4. Los jefes militares, el orden ecuestre y la plebe eran los enemi­

gos naturales de la nueva constitución, contra la cual empezó á cons-
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de los parthos, de los armenios, haciéndolos vigilarse mútuamente y 
obrando en fin como árbitro supremo del Oriente (62).-Roma, en­
tretanto, era un semillero de intrigas contra Pompeyo y de' maquina­
ciones contra el orden; Craso y Julio Cesar descollaban entre cuantos 
pensaban en orillar la situación á la anarqula para derivar de ella el 
despotismo; Craso influla con su fortuna y Cesar, que cuando jóven 
era "el rey de la moda,11 con su gran nombre, su inaudita prodigali• 
dad, su inteligencia superior, su ambición sin limites y su culto por 
la memoria de su pariente Mario, el patrono de la demagogia y del mi­
litarismo; los elementos inferiores y más corrompidos de esta flotante 
multitud que necesitaba de la revuelta para medrar, se agrupaban en 
derredor de un antiguo sicario 

0

de Syla llamado Catilina. Éste quiso 
obtener el consulado, pero el Senado y el orden ecuestre se unieron 
para conjurar el peligro y el que realizó esta unión conservadora fué 
cónsul, Cicerón. Desesperado el partido de Catilina recurrió á las 
conspiraciones, según parece; se dijo que su plan era incendiar la ciu~ 
dad y asesinar á los jefes de la república; Cicerón COJ!. su elocuencia 
habitual lanzó tales apóstrofes á Catilina, que lo obligó á abandonará 
Roma; en seguida se apoderó de sus cómplices y en cumplimiento de 
una sentencia del Senado [ q11e combatió César, porque para el crlmen 
ele los conjurados no era un suplido bastante la muerte, l/que en el 
duelo y la miseria no es una pena, sino el fin de todas las penas, pues 
que mas allá cesan el afán y el goce"] los hizo perecer. Catilina murió 
al frente de sus bandas etruscas y Cicerón, que no cabía en sí de o.r~ 
gullo y de gusto, fué proclamado y se proclamó á sl mismo "Padre de 
la Patria." 

5. Cuando Pompeyo volvió de Asia y honradamente licenció su 
ejército, el Senado viéndolo desarmado le negó, no sin imprudenciai las 
tierras que pedía para sus soldados y lo arrojó en brazos de los dema­
gogos; César que volvía rico y más ambicioso que nunca de su pt·etura 
en Espana, cuidó de reconciliarlo con el envidioso Craso, y á pesar de 
la aristocracia, César fué cónsul [59]. Obró como si el Senado no exis­
tiese, hizo pasar una ley agraria ó de repartición de tierras que favo 4 

recia á los soldados de Pompeyo y al dejar su encargo fué nombrado 
procónsul en las Galias. César sabía que para dominará la República 
en anarquía, necesitaba un ejército que no tuviera más patria, ni más 
constitucion que su general victorioso [i,nperator ].-Los galos aún 
no sometidos ocupaban la región que al N. de la provincia Narbonesa 
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(que iba de los Pirineos á los Alpes) se extendía hacia el mar y el 
Rhin. La familia céltica (rama de la indo-,europea) habla arrojado de 
esa comarca á los iberos y dejándolos á un lado en las crestas de los 
Pirineos (euskaros ó vascos) se mezcló á ellos en Espana (celtlberos) 
y por el N. se estableció en el archipiélago Británico, en donde sus 
descendientes aún forman parte de la población escocesa, mucha de la 
del país de Gales y la mayor de la irlandesa. Desde el país sometido los 
galos se extendían libres hasta el Sena; entre este río y el Rhín había 
una mezcla de galos y germanos que se llamaban Belgas. Ya hemos vis­
to á los galos recorrer Europa y una parte de Asia, bravos y fanfarrones, 
decidores y hospitalarios y adoradores de,la guerra y los festines. El con­
tacto con los griegos de Marsella los iba lentamente educando, pero aún 
no tenían ciudades y formaban coníederaciones de diversos pueblos, 
generalmente en lucha y dispuestos á acudir al auxilio extranjero para 
triunfar en sus disenciones domésticas. Los druidas, sacerdotes, pro· 
fetas y hechiceros, eran tambien sus consejeros y sus jueces; los anima­
ba de Un patriotismo feroz y tenian algunas creencias espiritualistas. En 
los tiempos de César dos grandes confederaciones se disputaban la su­
premacía, los Eduos y los Secanes; recurrieron los primeros á los ro­
manos y á los germanos los segundos.-César comenzó sus campañas 
conteniendo y volviendo á sus monta!las á un grupo considerable de 
helvecios que se adelantaban por la Narbonesa; en seguida pasó al Rhin 
y destruyó un naciente imperio germánico [los Suevos] que Ariovisto 
trataba de fundar en Galia y que hubiera podido anticipar á Roma las 
calamidades del Siglo V; por segunda vez los romanos entraban en 
contacto con el mundo germánico; César conjuró el peligro con su es­
pada. Dando ejemplo de resistir todas las penalidades y de acometer 
las más temerarias empresas, César conquistó sobre los belgas la Ga­
lia septentrional y se lanzó, más allá del Rbín con el objeto de atemo­
rizará }a aún amenazante Germanía y, más allá del estrecho, á la isla 
de Bretana que visitó dos veces. En el quinto ano de su proconsulado 
[54] tuvo que luchar con una vasta liga de los galos del N. que des­
hizo á sangre y fnego, no sin que corriera su ejército terribles peligros. 
En 52 un héroe arverno1 Vercingetorix, logra sublevar á la Ga1ia ente~ 
ra por el patriotismo ó por el terror; el centro de la Francia actual fué 
el foco de la rebelión (Auvergne) y el entusiasmo fué tal y el caudillo 
era tan bravo, que los romanos estuvieron á punto de ser vencidos; al 
fin lograron sitiar y obligará rendirse á Vercingetorix, que fué algún 



1: 

• 

116 

tiempo después decapitado. La represión continuó sangrienta y terri­
ble; cuando los galos renunciaron á la lucha, comenzó la romaniza­
ción de la provincia que llegó á ser tan completa que aún hoy el pue­
blo_ francés se gloría de ser latino. Esta fué la parte grandiosa de la 
obra de César; el dique de la Galia romana contuvo durante algunos 
siglos las invasiones germánicas y cuando se verificaron las modificó 
profundamente.-Roma, entretanto forjaba César el instrumento de 
su reinado, se hallaba entregada á la anarquía. El Senado era ·impo­
tente, la plebe dividida en bandas armadas, mendigaba, se divertla y 
se batla. Clodio, un noble que se habla hecho plebeyo, y que era peli­
grosísimo demagogo, era el verdadero rey de Roma. Pompeyo trató 
de remediar tamai'io mal; hizo volverá Cicerón que Clodio tenía eu el 
destierro y que recorrió en triunfo Italia y en triunfo penetró á Roma, 
y éste trató de reconciliará Pompeyo con el Senado; pero el partido de 
los intransigentes á cuya cabeza se hallaba Catón (hombre de firme 
conciencia, austero como la filosofía estoica que profesaba, enamorado 
como su antecesor de lo pasado y pretendiendo impolíticamente resu­
citarlo) impidió la alianza que Cicerón so!laba, y Pompeyo, Craso y Cé­
sar renovaron en 56 el triunvirato, asignándose Craso el Oriente, Pom­
peyo Espal!a y César la prolongación de su consulado hasta 50. Craso 
emprendió la lucha contra los parthos que bajo la dinas lía de los 
arsákidas habían extendido su imperio en Mesopotamia y Kaldea; la 
caballería pártica pudo más que las legiones y Craso pereció.-Pom· 
peyo celoso de César y rotos los vlnculos domésticos que lo unlan á 
César con la muerte de su esposa Julia, se fué acercando al Senado y 
el partido de Catón se decidió á facilitar la unión. Pompeyo fué decla­
rado cónsul único y el Senado trató de desarmar á César; éste pidió 
que lo mismo se hiciese con Pompeyo, pero la respuesta del Senado 
fué que abandonáse su provincia y liceuciáse su ejército. Cesar pasó 
entonces el riachuelo del Rubicón, llmite de su provincia, en 49. 

6. César era un rebelde; estaba fuera de la ley. El Senado pudo ser 
impolltico, pero fué rigorosamente constitucional, y por eso cuando 
Pompeyo abandonó á Roma, todos los poderes constituidos lo siguie­
ron al Epiro. César ocupó la capital y marchó á Espafia en dode esta­
ban las mejores legiones de Pompeyo; después de haberse visto en 
gravísimo aprieto, por una serie de maniobras admirables hizo capi­
tular á los pompeyanos en Lérida y en Cádiz y Espal!a fué suya; vol­
vió á llalia, se hizo nombrar cónsul, cruzó el Adriático que con tanta 
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imprudencia habla dejado libre la inmensa flota pompeyana. Los dos 
ejércitos, el de Pompeyo en cuyo campamento mullilud de senadores, 
generales y personas distinguidas daban su opinión y debilitaban el 
mando, y el de César, formado de romanos, celtas y germanos qµe 
obedecían á se jefe como un solo hombre. Después de una campa!la 
en Epiro, el encuentro decisivo se verificó en Farsalia (Tesalia). Quin­
ce mil pompeyanos muertos, veinte mil prisioneros y Pompeyo en fu. 

ga, tal fué el resultado de la batalla. Pompeyo en busca de auxiliares 
cruzó el Egeo y paró en Egipto en donde el Faraón reinante lo hizo pere­
cer; César en seguimiento de Pompeyo y casi solo llegó á Egipto, lloró 
sobre los restos de su enemigo y trató de ditimir la querella que dividía 
el reino entre la seductora Cleopatra y su hermano. Encerrado por la 
población amotinada en Alejandrla estuvo á pique de sucumbir'. pero, 
auxiliado por un reyezuelo de Asia, triunfó de sus enemigos, marchó 
al Asia Menor, destruyó los elementos que había abi reunido el hijo 
de Mitridates y regresó á Roma (47). Todavía la guerra civil no había 
terminado; todos los restos del ejército de Pompeyo se hablan refu­
giado y organizado en Africa; César los venció y su inflexible enemi­
go,' Catón, alma de la resistencia, se suicidó en Ullca, dejando así un 
ejemplo heroico y fiero de amor á la libertad y una protesta eterna 
contra el régimen que iba á venir. Incansables los republicanos, aún 
lograron con los hijos de Pompeyo sublevar á Espafla; allá fué César 
y con la sangrienta batalla de Munda cerró la guerra civil. Dictador 
temporal primero, después de Munda fué declarado dlctador vitalicio, 
cónsul, censor perpetuo con el nombre de prefecto de las costumbre~ 
é inviolable como los tribunos. Arbitro de la guerra y de la paz, due­
fl.o de repartir las magistraturas en Roma y el gobierno en 1as provin­
cias, tuvo la plenitud de la autoridad pública, e. d., el imperi1.11rn, por 
eso fué llamado i,nperator, nombre atribuído antes á los generales vic• 
toriosos. La silla de oro en el Senado, la corolla de laurel en la cabe­
za calva, los templos, las estatuas fueron las sellales exteriores de la 
soberanfa del antiguo demagog¿.-César fué clemente con sus ene­
migos y trató de gobernar con los republicanos á quienes colmó de fa­
vores; pero su política no fué por eso menos absorbente; renov6 ·y au­
mentó el Senado á novecientas personas é hizo de él un simple con­
sejo administrativo; no quitó á los comicios la facultad de legislar ni 
la de elegir, pero la partió con ellos. Quiso realizar la obra iniciada 
por los Gracos, rehaciendo la clase media rural, fundando colonias co-

Hist. Gen.-9 
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roo Cartago y Korinto, y disminuyendo la plebe urbana á la que rega­
laba en las espléndidas fiestas de sus triunfos, pero cuyas tendencias 
socialistas reprimió severamente. Se empenó también en disminuir la 
plaga de la esclavitud prescribiendo el empleo parcial de hor,1bres li• 
bres en los campos italianos y trató de fortificar los lazos doméslicos, 
favoreciendo los matrimonios; reglamentó las libertades municipales 
de las ciudades de la península respetando su autonomla, por la le,; 
iulia m,unieipalis; ordenó á un cosmógrafo alejandrillo la conversión 
del calendario lunar latino en un calendario solar [ corrección iuliana] 
y mejoró el gobierno y el cobro de los impuestos en las provincias.­
Preparaba una expedición contra los parthos y se dijo que con este moti­
vo pr_etendía resucitar la realeza ¡como si de hecho no existiera ya! Va­
rios aristócratas que pareclan animados por el alma implacable de Catón, 
suegro de Marco Bruto, se conjuraron con ésre y en pleno senado asesi­
naron al dictador el 15 de Marzo de 44, a. E. V.-César fué un rebelde á 
la patria y á la Constitución y fué un tirano, porque su voluntad era su 
ley; pero fué una fortuna para la civilización que ya que la república se 
convertia fatalmente en imperio, el tránsito se encarnase en un hombre 
de genio y de corazón como fué la víctima de los Idm de Marzo. 

7. Los asesinos, los parricidas como se les l1amó en segmda1 no su­
pieron qué hacer después del crimen; Marco Antonio, rudo y popular 
soldado, y favorito de César, logró hacerle suntuosos funerales en que 
exhibió el cadáver cubierto de heridas, leyó su testamento lleno de ge­
nerosidad con sus asesinos, á alguno de los cuales trataba como á un 
hijo (á Bruto) y de larguezas para el pueblo; este conmovido y deH­
rante obligó á huirá los matadores. Poco después llegó a Roma un JÓ· 
ven tímido y receloso llamado Octavio, sobrino é hijo adoptivo de Cé­
sar; Antonio y él no pudieron avenirse; éste contaba con elementos 
militares y con el apoyo de Cicerón que gobernaba al Senado y que 
deseaba destruir á Anlonio, á quien odiaba y contra quien había pro­
nunciado terribles arengas que llamó filípicas. Octavio hizo primero 
la guerra á Antonio por cuenta del Senado; pero como en cuanto el 
terrible oficial de César fué vencido el Senado desdenó al vencedor, que 
se hizo nombrar cónsul por la fuerza, los rivales se reconciliaron1 far• 
maron con un tal Lépido un segundo triunvirato, hicieron asesinará 
Cicerón, clavando su cabeza en la tribuna del FÓrum, como para ser­
vir de epitafio á la libertad y sumieron á Roma en el terror un afio, 

con el pretexto de vengar á César ( 43). 
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8. Los dos más conspicuos asesinos, Bruto y Casio, habían logrado 
allegar un ejército en Macedonia, pero vencidos por Antonio en los 
campos de Filippos, se suicidaron ( 42) y los vencedores se dividieron 
el mundo. Octavio, su sabio consejero Mecenas, y su excelente gene­
ral, Agrippa, organizaron el Occidente y pacificaron el mar, logrando, 
no sin ímprobo trabajo, vencerá Sexto, el hijo de Pompeyo, que era 
un verdadero rey del Mediterráneo.-Antonio prendado de Kleopatra, 
la mina de Egipto, que pudo costar tan caro á Julio César, llevaba en 
la perpetua orgía de los suntuosos alcázares alejandrinos lo que él lla­
maba la vida inimitable; en vano Octavio para arrancarlo de los bra· 
zos de la hechicera coronada lo casó con su noble y bella hermana 
Oclavia; en vano se vió obligado á hacer una campalla sin mayor éxi­
to contra los parthos, Kleopatra lo atraía como el abismo y logró ava· 
sallarlo por tal extremo, que quiso rehacer el imperio de Alejandro 
para ponerlo á los pies de su manceba á quien se jactaba de servir co­
mo un esclavo. El Senado instigado por Oclavio declaró la guerra á la 
reina y en la batalla naval de Actium (2 de Septiembre de 31) Octavio 
obtuvo un triunfo completo sobre Antonio que por seguirá su amada 
abandonó á sus soldados y huyó á Egipto. Allá lo siguió Ocia vio; des­
esperado y humillado Antonio se dió la muerte y, poco después, Kleo­
patra, por no ir á Roma á figurar en el triunfo del vencedor. Egipto 
fué declarado provincia romana (30). El mundo tenla un solo seilor, 

BrnLI0GRAFfA.-A Tito Livio, Dionisio de Halikarnaso, Plutarco
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en sus 
Vidas desde la de Publicola hasta la de César, añádanse Polybio (trad. cast.) 
Appinno (trad. frnnc.) Cicerón, de la República (trad. esp.) Salustio (id.) Cé­
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Romanos (col. Oncken tr. esp.) Cartago (col. hist. de las naciones, trad. esp.) 
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Observaciones Generales. 

l. La posición de Roma en Italia, en el centro de la zona occiden­
tal, la sola propicia al desarrollo de un gran pueblo, y el fondo heredi­
tario del carácter ro1!1ano, es decir, su esp[ritu 1 exp1ican su engrande­
cimiento. 2. Ese fondo es el egoísmo (Iehring) llamémosle el senti­
miento de lo útil, como el de la proporción en los helenos. De este 
espíritu utilitario dimanó el sentido práctico; por él está tramada la 





11 

11 

1 

'" 

122 

dos supremas magistraturas republicanas se hablan conferido al em­
perador otras como la prefectura de las costwmbres (antigua censura) 
que asignaba á todos su puesto en la ciudad y el sumo pontificado 
que lo hacia jefe del culto.-Todo, pues, halagaba el instinto conser­
vador del pueblo romano; las magistraturas subsislían y Octavio hizo 
la comedia de aparecer como obligado á aceptarlo todo y por añadidu· 
ra los títulos de Augusto, que hacía de él una persona sobrehumana, 
y de Padre de la Patria. Pronto Augusto tuvo altares y templos, como 
que era el genio del imperio.-El emperador administraba por medio 
de un consejo [conciliun, principis] compuesto de sus amigos, parien­
tes, de algunos senadores y asesorado por jurisconsultos (prudentes) 
cuyas decisiones tuvieron fuerza legal. El segundo personaje del imperio 
era el prefecto del pretorio, jefe de la guardia imperial compuesta de 
cohortes pretorianas, con jurisdicción en toda Italia y jefe al mismo 
tiempo del orden ecuestre. Había además otros empleados de impor­
tancia y los cónsules, empleados honoríficos, sin poder alguno.-Au­
gusto, por un acto gracioso de su voluntad, cedió al Senado el gobier­
no de las provincias que no necesitaban guarnición, pero conservando 
sobre todas su poder y vigilancia [por lo que pudiera inducir en error 
el nombre de dyarquía usado por los prof. alem.] Las provincias se­
natoriales, ya consulares, ya pretorianas, estaban gobernadas por pro­
cónsules sorteados entre los senadores, y ayudados por sus cuestores 
ó legados. Las imperiales estaban gobernadas por los legados de Au­
gusto que duraban má.s tiempo que los senatoriales y recibían un hono· 
rario fijo; de aqu[ resultó la suspensión de la expoliación de las pro• 
vincias. Tanto Italia, que era una especie de provincia privi1egiada, 
como las demás, conservaron sus municipios más ó ménos autonómi­
cos y cuando se estableció solamnemente la religión política que se lla­
mó culto del emperador, los municipios provinciales enviaron sus dele­
gados á una especie de consejo anfictiónico que se reunía para cuidar 
del culto nuevo, y estos consejos provinciales tenian derecho de elevar 
sus representaciones al emperador y de incriminar ó encomiar á los 
gobernadores; era pues un embrión de cuerpo político. A esto agré­
guese la organización definitiva del ejército permanente y la de la ha­
cienda pública; ésta quedó distribuida entre el erario del Senado [sa­
turni], el tesoro militar y el fisco ó tesoro privado del César, alimenta­
dos por numerosos impuestos que fueron repartidos, teniendo en cuen­
ta los resultados del cadastro ó registro de la propiedad raíz y del censa, 
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ó recuento de habitantes practicado en todo el imperio y se comprende­
rá la importancia del cambio que Augusto realizó.-Toda esta suma 
de autoridad se renovaba en cada reinado, en conjunto, por medio de 
un Senado-consulto aclamado por el pueblo que se llamaba lex de im­
perio [Vespasiani, por ejemplo]. La reducción fragmentaria que que­
da de esta especie de constitución imperial, encontrada en una tabla 
de bronce en Roma en el Siglo XIV, ha sido impropiamen!e llamada 

lex regia de imperio. 
2. Augusto consolidó y extendió las fronteras imperiales é hizo pa­

sar la unificación del imperio de la teor[a á la práctica. Para lo prime­
ro sostuvo varias guerras: en España contra los montafleses del Cantá­
brico que costó á Agrippa trabajo someter; contra las tribus germánicas 
en que tanto se distinguieron los dos hijos de Livia, la tercera esposa 
de Augusto: Tiberio y Druso. Este último pasó de la frontera del Rhín 
al Elba y euando murió, su hermano renovó la expedición; pero el 
personaje encargado de romanizar la Germanía (obra que por desgra· 
cia inmensa no pudo llevarse á cabo) Varus, provocó una terrible in­
surrección acaudillada por el heroico Hermann (Arminius) en la que 
Varus pereció con las legiones (9 a. E. V.) Agrippa y Tiberio se en­
cargaron de someter á los panonios y los dálmatas y después de siete 
aflos lo logró el último, acompaflado de su sobrino Germánico, el bravo 
y popular hijo de Druso.-Varias expediciones en Asia [ en Arabia fe­
liz y en Armenia] y en Africa, en donde Petronio se apoderó de la ca­
pital de los etiopes, Napa!a, se verificaron también por entonces.-La 
unificación del imperio no sólo adelantó con la mejora del régimen 
administrativo, sino con la fundación de colonias en las provincias co· 
mo Hispalis (Sevilla), Pax Augusta (Badajoz) y Emerita (Mérida), en 
Espaíla; Augusta viudelicorum [ Augsburg] en Baviera, etc. con el 
establecimiento de una red admirablemente combinada de v[as de co­
municación y con los numerosos viajes del emperador á las provin• 
cias.-Roma, como era nalural, aprovechó en primer término de la 
prosperidad y la paz general por la multiplicacióu de edificios riquísi­
mos, entre los que descuella el Pantheon de Agrippa (hoy Santa Ma­
ría la Redonda), enorme rotonda coronada por una cúpula y dedicado 
á todos los dioses, y otras grandes obras de utilidad pública. Para des­
arrollar su programa político, militar y finauciero, Augusto contó con 
colaboradores de primer orden1 como .Agrippa, hombre de obscuro naM 
cimiento y de grandes cualidades, que fué el que orga11izó los ejércitos 
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y flotas imperiales, el verdadero vencedor de Actium, el organizador 
de la administración del imperio, á quien Augusto casó COI! su hija 
Julia, de impura memoria; y Mecenas, el consumado diplomático que 
solió gobernar el imperio en ausencia de su patrón y que atrajo en de­
rredor de las nuevas instituciones á los poetas y pensadores de su 
tiempo.-Por el allo décimo cuarto, después de la E. V., murió Au· 
gusto; su familia directa había casi desaparecido y se vió obligado á 
adoptar, designándolo así para el imperio á Tiberio, hijo de su esposa, 
con la condición de que éste adoptase á Germánico, nieto de su her­
mana Octavia y de Marco Antonio, á quien había casado con su nieta 
Agripina. De este modo la sangre del hercúleo amante de Cleopatra 
había de ser representada en el trono por Calígula, Claudio y Nerón. 
-Augusto muerto recibió el nombre de divus; su culto unido al de Ro­
ma, tuvo sus templos y sacerdotes. La apoteosis imperial [crelum de­
cretu,n] era una tradición monárquica y no era en realidad una divi­
nización, sino la colocación del genio imperial entre los númenes pro­
tectores de la ciudad y el reconocimiento de un carácter oficial á los 
colegios depositarios de su culto eminentemente polltico [B.-1.] Au­
gusto hizo grabar y distribuir su autobiografía oficial en algunas ciu­
dades del imperio; una de estas inscripciones ha sido encontrada en 
Asia Menor, en la antigua Ankyra; es un dato precioso para conocer 
la organización del principado. 

3. Imperio romano y paz romana fueron desde el nacimiento de nuestra éra. 
ainónimos¡ el trabajo, el comercio 1 el bienestar derramados por el mundo bajo 

los auspicios imperiales, trajeron sobre el imperio la bendición del mundo. 

La vigorosa centralizaci6n creciente ejercida por lacapital1hacfadecada mu­

nicipio una 1;educcióu de Roma, con sus clases1 sus cultos1 sus autoridades co­

piados sobre los de la ciudad imperial¡ nunca fué más cierto que la profesi6n 

del romano era ngü· IÍ los pueblos [ Tu rege1·e impe1'W populos rornane memen­
to]. ¿Y cuál era el estado de la sociedad romana? El lujo, hijo de la prospe­

ridad material, habfo crecido; liberto había como Pallas1 el protector de la 

madre de Ner6n, que tuviese un capito1 de doce 1uillones de pesos. Nada es 

,es.to al lado de las fortunas de nuestros días¡ pero lo era escandalo13amente en­

tonces para un particular. Los palacios, la ostentaci6n1 el placer tomaron inu­

•sitada importancia en la. vida de las altas clases1 que en realidad eran goberna­

,das porlos libertos imperialesi la clase senatorial, á laque ya pertenecían mu­

chos provinciales y no pocos libertos, era la principal como siempre en Roma. 

Fuera de Roma la. clase de los caballeros 1 riquísima como antaño, y de la que 

salían los primeros empleos administrativos como la prefectura del Pretorio1 

la de Egipto, etc. Luego seguían las personas que vivfrm de una profesión, co-

12ó 

mo empleados subalternos, profesores, artistas y artesanos, clie~tes, por ~!la 

general, de los ricos, á quienes rendían honores diarios y de quienes remburn 
una pensi6n alimenticia, la sportula.. Debajo estaba la multitud inmensa, cos-­

mopolita, perezosa, que era la clientela.del Estado y que se designa generalm~-

te con el nombre de panem et circenses¡ á ella se consagmban los regalos esplen• 

didos de los triunfos que dlll'aban días enteros; los juegos1 sobre todo en los 

citcos, que costaban sumas insensatas. Circo hubo que podía contener 885,000 
espectadores¡ allí el pueblo se dividía en facciones que tomaban los nombres 

de ver-des, azules, blancas 6 rojas del color de las libreas de los cocheros del 

drco. Los juegos de los gladiadores que luchaban entre sí 6 con las fieras fue­

ron lo. diversi6n oficial del imperio; :fiestas de éstas hubo, co.mo la inaugW'a-­
ción del Coliseo, en que se mataron 9,000 :fieras y cuando la. arena de los an~ 
fi.teatros ae convertía en inmenso estanque se libraban en ellos verdaderos 

combates navales [ naumaquias].-Abajo de todo esto yacfan los esclavos tra­
tados como animales productores y sirviendo para todo, es decir, quitando to­

da la fuerza virii á aquella sociedad que ya no tenía la guerra para. mante. 

nerse sana y vigorosa. Ya veremos, sin .embargo, cómo hay exajeraci6n en. 
lo que se dice de la incurable inmoi:alidn.d social de aquellos tiempos. Los em~ 

peradores procuraron moderar el lujo, favorecer los matrimonios, hacer pe~ow 

so el estado del celibato y ensalzar la religión. Era. en vano; la transformación 

no debía "Venir de las leyes, sino de lo.s sentimientos.-Pero el imperio1 á pe .. 

sarde todo, seguía su gran misión civi1izadora de sembrar la semilla helénica 

por donde quiera. La unifi.cac:i6n del idioma y de las costumbres era la. pre• 

para.ción¡ el vehículo de la propagaci6n fué la literatura.-La. hemos. visto 

·aparecer en los dos últimos siglos de la República al contacto de los griegos, 

. copiarlos en la. poesía y en la historia y sólo manifestarse un tanto original en 

el drama, en la vivaz y grosera comedia de :Plauto y en la atilda.da~ correcta 

del africano Terencio¡ esto fué pasa.j ero y pronto el drama se perd16 en las 

farsas vernáculas como el mimo y el atelana 6 en las grandes piezas decora.ti. 

vas¡ los circenses impidieron el vuelo de la literatura dramáticai la tragedia 
viva del circo era todo para el romano. Jmisconsultos y oradores, entre los 

que descuella Oaio Graoco, el de la apasionada y espléndida elocuencia, abun­
daron, pero un gran. poeta no lo hubo hasta principios del último siglo Y no 

fué más que un propagador de 1~ :filosofía epicureísta.1 Luerecio. Su poema, 

,exposici6n de un sistema de física, fisiología y moral, á pesa:r de sus arideces, 

encierra trozos de una elevación austera, singular y avasalladora. Luerecio 

combatía el temor á la muerte· que era nada, puesto que era una transforma. 

ción que dejaba su perpetuo reposo á la persona.1idad1 es decir, el fin del dolor 

con la disolución de la conciencia.¡ esta doch·ina en aquella sociedad que se 

desmoronaba, hizo singular impres.i6n. sobre ciertas almas selectas. Catulo, su 

oontemporáneo
1 
fuá el poeta del amor y del odioj amor por Lesbia (seudónimo 

quizás de Clodia hermana de Olod.ius ol terrible demagogo enemigo de Cice­

r6n) odio por J. Oésar y los suyos¡ talento rico y flexible, empezó imitando á. 
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bertos, que hicieron enormes fortunas, pero que llevaron á término 
obras públicas de gran magnitud como el puerto de Ostia y la dese­
cación .del lago Fucino, comenzaron á humanizar la 1egis1ación respec• 
to de los esclavos y dejaron al emperador erudito é imbécil que hicie­
se discursos en el Senado1 como el que ,se conserva en las tablas de 
bronce de Lyon que ha ilustrado los orígenes de Roma. Claudio tuvo 
por mujer á Mesalina, modelo provervial de impudor é infamia; los 
libertos logral'On hacerla perecer y uno de ellos, Pallas,' dió por mujer 
al emperador á Agripina, hija tambiéu de Germánico. Esta mujer co­
rrompida, mas de superior inteligencia y viril carácter, obligó á Claudia 
á designar como sucesor á Nerón, hijo de Agripina, ·privando de este 
honor á su propio hijo Británico. Cuando hubo hecho esto, Claudia 
para nada servía ya y Agripina lo hizo envenenar. Según Séneca fué 
convertido en calabaza [ Apokolokintosis J. El afio de 54 subió al trono 
Nerón, adolescente de diez y siete atlas, que por J1erencia era perverso 
y por educación declamador y falseador de todo sentimiento y de toda 
verdad; era discípulo de Séneca, notable moralista, pero retórico hasta 
el fondo del alma. Hijo de Domicio Ahenobarbo, vástago de una pro· 
sapia de patricios rapaces y crueles, y de Agripina, descendiente por su 
madre del padre de Tiberio, Claudio Nerón, del padre de J. César y 
de Marco Antonio, su sangre reunía todas las perversidades y su siste­
ma nervioso todas las tendencias al delirio que durante siglos se ha­
blan almacenado en muchas generaciones de epilépticos, de hombres 
de genio, de soldados implacables y de apasionados gigantescos. Ne­
rón fué un malvado, que cubría con frases retóricas sus crímenes, y 
sus desórdenes inexpresables con sus triunfos como cantantej era un 
realista por la insaciable avidez de sensacion~s nuevas que nunca lle­
gaban en él á la emoción, como no fuera al oír los aplausos que los 
griegos le tributaban en los teatros y los circos; pero un malvado que, 
transportado por la fortuna al trono del mundo, fué el malvado, el tipo 
del mal absoluto, á quien ni el espíritu de burla faltó quizás.-Una de 
las frases que ha impuesto á la posteridad fué la del quinquenio Jeliz, 
cinco afias de bondad que son mentira; durante ese quinquenio, insti­
gado por sus preceptores Séneca y Burrus, quiso emanciparse de la 
tutela de Agripina que era en realidad el emperador; la madre furio· 
salo amenazó con hacer reconocerá .Británico por el Senado y Nerón 
hizo envenenar al hijo de Claudia y Mesalina y luego persiguió á su 
madre hasta hacerla asesina!) gozándose en contemplar el cadáver des-
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nudo de la que lo habla hecho emperador. Luego, mientras sus gene­
rales ganaban en Oriente triunfos sobre triunfos y Corbulón sometía 
la Armenia y daba la ley á los Parthos y las provincias vivian felices 
y contentas y libres las ciudades, Nerón espantaba á Roma con s~s 
crímenes y hacía oir al pueblo ,,.. voz divina. El allo de 64 un terri­
ble incendio devoró á Roma; el pueblo hambriento y desesperado cul­
pó injustamente á Nerón; el emperador, quizás instigado por los ju· 
dlos (verdaderos autores de las dos primeras persecuc10nes) que_te~ian 
en el séquito de Poppea, la mujer entonces de Nerón, gran valimien­
to incriminó á unos disidentes ó herejes del judaísmo que desde los 
ti;mpos de Claudio pululaban en los barrios populosos de Roma, ha­
ciendo prosélitos entre los esclavos y los miserables, y que manifesta­
ban odio á los dioses profetizando la con!lagración inminente de Ro_ma 
y el mundo; del nombre griego de su maestro, crucificado en forusa­
lem, se llamaban cristianos. Eran inocentes, los ~grandes escritores 
contemporáneos lo han reconocido, pero merecian un castigo, agrega­
ban despiadados, porque odiaban al género humano! [Tácito.] Nerón 
los hizo matar por centenares, hombres y mujeres, ancianos y nif'i.os, 
haciéndolos representar abominables farsas en el Circo que se desen· 
lazaban con la muerte ó untándolos de azufre y quemándolos como 
antorchas, á cuya luz siniestra se destacaba entre un grupo espléndido 
de cortesanos y sacerdotes y vestales, aquel artista grueso, de pelo ro­
jo, que se servía de una lente tallada en una esmeralda para apurar 
todos los detalles de la agonía de las pobres victimas desnudas Y 
estáticas. La sociedad cristiana guardó en la memoria aquella visión 
espantosa y Nerón fué el gran enviado de Satanás sobre la tierra para 
luchar con el Cristo, fué el antioristo.-Ya era tiempo de que desapa­
reciera; uno de los gobernadores de Espafia, Galba, y otro de las Ga­
lias se sublevaron: Roma se conmovió también; Nerón huyó y cre­
yéndose perdido se hizo matar por un esclavo: / Qué artista 11iuere ! 
exclamó al espirar (68). Tenía treinta a!'los. Muchos, y entre ellos los 
cristianos, no creyeron en su muerte; por ]argo tiempo afirmaron que 
iba á reaparecer en Oriente. 

5. Galba, anciano patricio de ideas rectas, fué el nuevo emperador; 
sus conatos de disciplina y economía le atrajeron el odio de las co­
hortes pretorianas, en quienes ejercía decidido influjo un antiguo com­
pailero de orgías de Nerón, Othón, el primer marido de Poppea. Los 
pretorianos mataron á Galba, proclamaron emperador á Otbón y mar-
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charon al N. de Italia al encuentro de las legiones del Rhín que ha­
blan proclamado emperador a Vitelio, legado imperial de la Galia in­
ferior; Othón vencido se suicidó y Vitelio subió al trono. Era este un 
hombre apénas; era más bien una máquina de comer y vomitar; el im­
perio era para él un fest!n; ingurgitaba y degurgitaba ó dormla mien­
tras el imperio se incendiaba. Los pretorianos habían enseflado á los 
soldados el secreto de hacer emperadores y cada grupo de legiones 
quiso tener el suyo. Las de Siria proclamaron á su jefe, Vespasiano, 
que se ocupaba en ahogar en sangre una insurrección polltica y reli­
giosa que habla estallado en Judea. Las legiones iliricas secundan el 
movimiento, penetran en Roma sublevada, el populacho se defiende, 
se incendia el Capitolio en la lucha y Vitelio que se habla fugado con 
su cocinero, es despedazado y arrojado por las cloacas al Tlber (69). 
En ano y medio hablan pasado tres emperadores por el trono. 

6. Con T. Flavio Vespasiano, hijo de un campesino de la Sabina, 
cesa la espantosa mascarada que con Calígula habla comenzado y que 
había tocado á s11 apogeo con Nerón, el ollmpico, el ístmico, el plthico 
cuya voz sagrada bendecían las mullitudes en los circos de Grecia é 
Italia; Vespasiano procuró hacer estable la cosa pública y después hacer 
prosperar el imperio [Suetonio]. Sus obras de más trascendencia fueron, 
la renovación del Senado con los jefes de las familias más dignas de las. 
provincias, de Espafla, sobre todo, que recibió entera el derecho latino) 
y la fundación de numerosas colonias flavianas. Avaro como era, el 
emperador gastó, sin embargo, sumas fabulosas en la restauración del 
Capitolio y en la construcción del .Anfiteatro Flavio, inmenso edificio 
que, por estar cerca de una estatua colosal que Nerón se había erigido, 
dió el pueblo en llamar Oolosseun, [hoy Coliseo J. Los germanos de 
Batavia y del Rh!n se hablan puesto en movimiento y animados por 
una profetisa, Véleda, hablan obtenido algunos triunfos é intentaban 
fundar en las Galias un imperio germánico; exceptuando el jefe bátavo 
Civilis, los demás perecieron. Desde el golpe de muerte dado por Pom­
peyo al reino judío de los ashmoneos, los príncipes de esta dinastía se 
hab[an visto poco á poco suplantados por otra originaria de Idumea, 
la de los Herodes, bajo los auspicios de los Césares; Herodes el Gran­
de, obtuvo de los duenos del mundo la diadema, reparó el Templo, 
restauró á Samaria bajo el nombre de Augusta y vivió en medio de 
los horrores y escándalos de una corte oriental; después de su muerte 
se abre un período de anarquía que obligó á los romanos á convertir 
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en provincia la Judea; pero hacía largo tiempo que una agitación mo­
ral y religiosa dominaba los ánimos; las ideas mesiánicas hab[an to­
mado proporciones extraordinarias; los profetaS', los taumaturgos, lo's 
bautistas anunciaban la proxiinidad de los tie,npos; la mala adminis• 
tración de los procuradores imperiales hizo al fin -estallar la revuelta. 
Vespasiano dejó á su hijo Tito el cuidado de reprimirla, y éste ayuda­
do de las incurables divisiones de los sectarios judíos que se batian 
entre s[ al mismo tiempo que con los romanos, se apoderó de la ciu· 
dad y arrasó el Templo después de uno de los sitios más sangrientos 
de que hace mención la historia. Tito sucedió á su padre en 79 y se 
mostraba bondadoso, según parece, pero murió bien pronto (81) de­
jando el trono á su hermano Domiciano. Quince afias duró el reinado 
del último de los Flavios, el perseguidor de los estoicos ( desterró á 
Epicteto y Dion Crisóstomo, dos inmaculados apóstoles) y de los cris­
tianos que ya contaban prosélitos en la familia imperial; protector si­
niestro de la religión, hizo enterrar viva á una vestal culpable; inílado 
de vanidad, fué el amigo de un poeta finísimo, Marcial, y de otro que 
era el primero entre los de segundo orden que Roma ha producido, 
Estacio, ambos infames aduladores del que Juvenal llamó el Ne­
rón Calvo. La delación era la gran profesión de aquel tiempo y eso 
se explica, porque en el emperador la crueldad estaba en relación con 
el miedo; una conspiración tramada en palacio mismo acabó con Do­
miciano el afio de 96. 

II 

Los Antoninos, 

l. Nerva y Trajano.-2. Hadriano, Antonino.-3. Marco-Aurelio y Commodo. 
4. La sociedad paga.na.-6. La iglesia cristiana. 

l. El Senado, que desde que Tiberio suprimió los comicios había 
reasumido el supremo poder electoral, al saber que Domiciano había 
sido asesinado por un esclavo suyo, nombró á uno de sus miembros 
emperador. La elección no habla sido prudente; por fortuna si re­
cayó en un anciano, este anciano era Nerva, que no sólo hizo cesar el 
régimen de !error establecido por el último Flavio, sino que designó 
por su colega y sucesor á M. Ulpius Traianus, que era, sin duda el 

más conspicuo de los generales del imperio. En 98 murió Nerva y 
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Trajano fué á Roma, entró en el palacio imperial como un simple par­
ticular con su esposa Platina é inauguró la éra de los Antoninos, la 
edad de oro de la his!oria de Roma. El nuevo César, primer provi□ • 
ciano que ocupaba el trono, habla nacido en Espa!la, en esa Itálica que 
habla de can lar muchos siglos después en admirable silva Rodrigo de 
Caro y pertenecía á una de esas honradas y sanas familias de provincia 
aclimatadas en los honores más altos del imperio por Vespasiano. El 
Senado se sintió rodeado de respeto por el príncipe que veía en él 
encarnada la majestad de la historia; la sociedad se sintió rodeada de 
solicitud paternal é inteligente; nunca las funciones tutelares del Esta• 
do romano se ejercitaron por más benéfico modo. Trajano que había 
ordenado severamente la hacienda pública, encontró el dinero sufi­
ciente para prestar á cuantas personas honorables podían dar una pro• 
piedad en hipoteca, con la condición de pagar el pequeflo interés que 
se les exigla al municipio en que estaban radicados, para sostener una 
institución de beneficencia pública destinada á dar alimentos á los ni• 
!los pobres de nacimiento libre. Así lograba el emperador fomentar el 
crecimiento de la clase media y hacer una obra de caridad, Eso sí, pa­
ra vigilar la administración de los tesoros municipales nombró ciertos 
magistrados, los euratorea reipublicm, que marcaron el principio de la 
decadencia de la autonomla municipal. Fué gran constructor de mag• 
nfficos monumentos en Roma, como la columna famosa que lleva su 
nombre y que en nuestro siglo hizo imitar Napoleón en Paris, la plaza 
pública rodeada de suntuosos edificios llamada Forum Traiani y 
puertos nuevos y puentes y caminos de asombrosa solidez, por donde 
quiera. Mas Trajano era un guerrero; quería conquistar más países 
que Alejandro, pero práctico como buen romano, el fin de estas con• 
quistas era la consolidación definÚiva de las fronteras; enire el Rhin y 
el Danubio, de Magunciaá Ratispona, existía una linea enorme defor• 
tificacaciones y muros, á través de montes y valles, que defendía el 
vasto territorio colonizado que llevaba el nombre de "tierras que paga­
ban diezmo" [campi decumatea el Wurtemberg y Baden actuales) y que 
era el mejor resguardo de aquella frontera; hacer lo mismo en el cur• 
so inferior del Danubio, camino natural de Jas invasiones, en la región 
comprendida entre el Theis, los Karpathos, el Pruth y el Danubio, ha­
bitada por un pueblo levantisco de origen tracio, que llevaba el nom­
bre de Dacio, fué el objeto del emperador. En dos grandes campa!ias 
venció á los dacios y organizó la colonización de Ja comarca, tan rápi• 

133 

<lamente y con tal acierto, que á pesar del diluvio de invasiones ger­
mánicas, tártaras y eslavas que sobre ella han pasado, subsisten ahi el 
espiritu y la lengua latina y aú1l hoy lleva el hombre de Rumania. Lo 
mismo quiso hacer en Oriente y pal'ecíó lograrlo; las legiones llegaron 
vencedoras hasta las playas del golfo Pérsico y tres grandes provincias 
surgieron á su paso: Armenia, :Mesopotamia, Asiria ...... pero la reti­
rada fué desastrosa y e1 Oriente fué fatal al emperador que murió en 
Ia costa de Kilikia, designando como sucesor á su sobrino polílico 
Hadriano [117]. 

2. El Senado hacía votos en el advenimiento de cada emperador, 
por que éste fuese más feliz que Augusto y mejor que Trajano; algunos 
historiadores creen que Hadriano lo fué, y en cierto sentido tienen ra­
zón.-Era un griego por sus ideas, Su temperamento, sus hábitos y 
quizás por sus vicios; fué el primer hombre de estado y el primer cu• 
rioso de su tiempo. Empezó por abandonar buena parte de las con­
quistas asiáticas de Trajano y fortificó las fronteras así reducidas, con 
una milluciosidad y una inteligencia admirable del arte de la defensa, 
como lo demuestran los restos de las murallas que aún se conser­
van en Escocia: asf á pesar de la paz mantenia al soldado en constan· 
te actividad, de la que él mismo daba ejemplo. Pero no sólo visitaba 
las fronteras, sino las provincias y en ellas todo lo que había que ver; 
durante catorce atios que sus viajes duraron, Hadriano seguido de una 
legión de constructores y cayendo sobre las provincias cual una lluvia 
de oro, como decía el hierofante de Eleusis, reconstruyó ciudades, le­
vantó templos y realizó tantas obras de utilidad ó decorativas que el 
mundo entero, pero sobre todo Grecia y Oriente, aún guardan en innu­
merables ruinas huellas de su paso; el emperador, que aceptaba los 
títulos de las altas funciones de las ciudades importantes como Athe­
nas, en donde fué Arkonte, se identificaba asi con el imperio. Reformó 
y dió una organización defmitiva y un carácter oficial á la administra· 
ción, reemplazando en los puestos admirristralivos á los libertos con 
individuos del orden ecuestre; ya no fué, pues, la administración una 
domesticidad imperial, sino una oficina pública. Procuró codificar la 
legislación dando al edicto constantemente reproducido por los jefes 
de la justicia romana (los pretores) fuerza legal en todo el imperio. 
Dicen que.al fin persiguió á los cristianos; esto es dudoso en un hom­
bre tan delkadamente escéptico y tolerante. Seis aflos antes de su 
muerte hizo reprimir de un modo espantoso la última de las rebelio-

Hist. Gen.-10 
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nes judías; cerca de 200,000 hebreos fueron muertos y casi todos los 
otros obligados á dispersarse por el mundo. En su villa rodeado de 
monumentos de arte murió Hadriano en 138. Su mausoleo, converli· 
do en fortaleza, se llama hoy CWJtillo de Santangdo. Hadriano á quien 
se ha reprochado cierta falsedad de carácter y movilidad de espirilo, 
consumó la obra de unificación del mundo antiguo bajo los auspicios 
de Roma y con el espirilu de Grecia.-Su suctsor Antonino, que ha 
dado su nombre á la serie de emperadores del 2~ Siglo, era un hom· 
bre excelente é inactivo (nunca salió de Roma) que dió un carácter 
de felicidad intima á la paz del mundo; endulzó y humanizó cuanto 
pudo la legislación respecto de los esclavos, obra iniciada por los Ji. 
bertos imperiales, protegió á los niflos y quiso resucitar la perdida fe 
del pueblo en sus dioses; de antemano estaban designados por Ha• 
driano para sucederá Antonino, Lucio Vero y Marco-Aurelio que su• 
bieron al trono cuando murió en 161 el emperador que ha merecido 

de su tiempo el sobrenombre de Pio. 
3. Antonino habla protegido á los filósofos, que no como simples 

pensadores, sino como directores de conciencias hadan en esa época 
un importantlsimo papel; Marco-Aurelio fué uno de ellos. Asociado á 
su hermano adoptivo L. Verus que murió pocos aflos después y que 
hizo siempre un papel secundario, desde el primer momento de su 
gobierno se mostró tan deferente con el Senado, tan respetuoso de la 
tradición y la ley que nunca fué más cierta que en éi la realización del 
ideal de los grandes repúblicos del imperio, unir el prineipado y la li· 
bertad; M. Aurelio predicaba la igualdad fundamental de todos los 
hombres. La filosofla estoica, cuyo credo confesaba el emperador, se 
habla humanizado profundamente al pasar por las almas de Dión y 
Epicteto; siguiendo sus máximas, M. Aurelio, no sólo rodeó al esclavo 
de toda especie de protección, sino que favoreció de mil modos las 
emancipaciones. Lo mismo hizo con los niflos pobres, con los huérfa• 
nos, consolidando y aumentando las instituciones de beneficencia pú· 
blica de sus antecesores. ¡Dejó, sin embargo, perseguirá los cristianos! 
Fué el mismo error espantoso de la Iglesia predicando cruzadas de ex• 
terminio y presidiendo los autos de fe, contra infieles y hereges! Por una 
especie de ironía de la suerte, aquel hombre pacifico y manso tuvo que 
pasarse la vida á caballo en las fronteras, en donde, al mismo tiempo 
que las guarniciones hablan decaído en espíritu militar, en la paz y la 
prosperidad, nuevas hordas germánicas, los markomans y los kuads, 
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rompían los diques del imperio y de un empuje llegaban á los limites 
de Italia; M. AureÜo empleó largos anos en contenerlos. En medio de 
la vida agitada del campamento redactaba esa especie de examen 
de conciencia, conocido vulgarmente con el nombre de Pensamiento, 
y que es, como se ha dicho, el Evangelio del paganismo; el afio de 180 
murió en Viena, designando por sucesor á su hijo Commodo Antonino 
que se apresuró á hacer una paz cualquiera con los germanos y corrió 
á Roma á disfrutar del imperio. Durante el primer siglo la sucesión 
babia sido por designación del emperador que recayó en sus deseen· 
dientes varias veces; los Antoninos, como no tuvieron hijos, hablan 
usado de la simple designación. Marco-Aurelio volvió al imperio 
hereditario y el heredero fué un insensato más cruel que Domicia• 
.no y más impuro que Nerón, según el veredicto del Senado. Se hacía 
adorar como un Hércules, pasaba la vida luciendo sus aptitudes fisi• 
cas en el circo y, dejando el gobierno á sus favoritos, sólo se ocupaba 
en malar fieras y en ordenar ejecuciones. Su manceba Marcia, cristiana 
según algunos, lo hizo matar en un bano de gladiadores (192). 

4. La sociedad pagana fué feliz relativamente bajo los Antoninos¡ el mun­
doi organizado y disciplinado admirablemente, se movía como un mecanismo 
ndmirable, cuyo regulador supremo fuese el emperador¡ hll.Sta hubo cierta li­
bertad, la que permitía la volwttad del soberano que por la utilidad común 
habfa. cargado s6lo con el cuidado de todos (Plinio II). En cuanto á la. verdo.­
dera. libertad que es la vida, ni el emperador era capaz de otorgarla.1 ni el im­

J)0rio capaz de practicarla¡ murió por eso. Dirijamos una. rápid& ojeada. ú. la 
organización política: en el fondo era la realizada por Augusto¡ más lenidad 
en los príncipes, más importancia.del Senado formado por los próceres de las 
provincias, poco apegados á la tradición republicana.i y convertido en alto 
cuerpo consultivo y á veces en supremo tribunal de justicia¡ aumento crecien­
te de la corte [ cohorte] imperial en diversas clases distribuídai el orden ecues­
tre encargado de todos los empleos administrativos, y la plebe, mejor alimenta­
da y divertida que nunca, haciendo el papel de comparsa en el drama; tal es 
en resúmen la situación política de la. capital. En las provincias aumenta. la. 
prosperidad, gracias á la paz, que fomenta. el comercio y crea. la industria. En 
cada. municipio se retrata la capital con su senado (los decuriones) formado de 
propietarios, sus dunviros 6 c6nsules y sus aspiraciones perpetuas á. gozar 
de la. plenitud del derecho romano, que muchos obtuvieron bajo los Antoni­
nos. Las fortunas privadas crecían en relación con la. fortuna. pública, pero 
los emperadore.c; daban ejemplo de economía y sencillez; y aunque es un tópi­
co en la historia clásica hablo.r de la espantosa corrupción del mundo romano, 
esto no es cierto sino de las grandes ciudades como Roma, Alejandría. y An­
tioquía¡ ·pero en el reato de la población del imperio, las virtudes sociales eran 
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prncticadns y ensalzadas¡ precisamente á esto se debió que los emperadores 
que salían de estas sanas familias pro1tncinles aclimatadas en. Rom~, fuesen 

tan buenos, fuesen los Antoniuosj naturalmente aquella máquma socml cuyo 

combustible era el trabajo del esclavo y del colono1 que era casi un siervo, 

aplastaba en su camino muchas almas y muchas concie~ciasi _así fué ento~ces, 

así es hoy.-Pero ya lo dijimos, faltaba para hacer del wper10 un orgamsmo 

mora1
1 
la libertad, es decir, In. responsnbilidad y, á fülta ele ella, se notaba una 

especie de penumbra que iba velando al espíritu humano; á eso se de~e 1n d:­
cadencia de las letras, p. e. Después del siglo de Augusto1 ya en el mismo si­

glo primero, esa decadencia se marca; la falta de sinceridad y la sobra de re­

t6ricn.1 de declamación, es una enfermedad que desde los emperadores hasta 

los escolares se extiende como una mancha de aceite. Cierto1 entre los poetas 

hay nlgunos distinguidos como Lucano1 en cuyo poema la Farsalia campea 

un estilo ampuloso sembrado de beTiísimos versos; Penio obscmo y elocuente 

poeta estoico; Ma1·cial elegantísimo y obsceno y servil crendcrr del epigrama 

latino· Petronio reftnndo epicúreo, árbitro del buen gu~to en 1a corte de Ne-
' ' , r6n

1 
que escribió en admirable estilo un poema: el Satyricon1 cuadro por~ogra-

:fico y sarciistico de las costumbres de su tiempo (aunque es contr~vcrbble la 

época en que este poema se publicó), y por último, Juvenn1, ret6ricoy solda­

do1 que en sus satyras nos ha dejado un retrato apasionado y e~~gerado, pero 

elocuentísimo y de un espantoso realismo á veces, de los vicios ele los ro­

manos. Entre los prosistas descuellan: Tácito, el gran acusador de los tiranos 

del primer siglo, á quien se reprocha el estilo retórioo1 pero que supo poner su 

pasión por el pasado republicano n.l servicio de la verda~ y que en un t~no 

amargo y triste y con expresiones llenes de color y de v1da1 ha lleva~o ~ la. 

historia la pintura de los caracteres y el análisis sicol6gico de los sentimien­

tos oon incomparable talento j Suetonio1 que más que historiadol' 1 es un 

compilador inteligente de anécdotas sobre los doce primeros Oésares1 menos 

auté~ticas quizás que intesesantes; Quintiliano1 correctísimo profesor d~ 1·et~­
riCt1j los dos .Plinios, el primero compilador notable de datos sobre la h1sto:1a 

natural, la ge.ograffa, la medicina y la historia del arte; el segundo, :rendia,o 

cortesano, pero simpático por los sentimientos1 que demuestrnn sus cartas á 
Tra·ano. (El primer Plinio murió asfixiado observando el nño de 79 la gran 

J b" 1 . d" erupción de ceniza y lava del Vesubio1 que cu r10 con o primero, es eCl.l\ 

ahogó literalmente á la risueña y activn población de Pompeya, qt~e en nues~ 

tro tiempo ha mostrado á la luz su curiosísimo esqueleto, Y lleno de lava á 

Herculnnum, haciendo mucho más difícil su resurrección.) Al fin del segun• 

do siglo la literatura latina iba á su ocaso1 aunque en él brilla Apuleio, el au­

tor del cuento el asno de oro, :filósofo africano tacha.do de mal gusto y de exce~ 

sivo amor por lo fantástico, pero á veces encantador1 como en la fábula del 

Amor y Psiquis, y siempre original y fácil. En tanto las letr~s gr~egas rena­

cían con Plutarco, Casio Dión y el espiritual Luciano, y las c1encias1 que ca­

si nade. debieron á los romanos1 contaban con astrónomos como Tolomeo Y 
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médicos como Gnliano. La filosofía, llevada por los 1·omanos al terreno prác­

tico de la dirección de Ir.. vida, lo impregna todo de pensamiento é ideal, en el 

primer siglo del imperio, y triunfa y reina en el segundo. Los pedagogos, los 

retóricos griegos1 tan aborrecidos de J a venal, acaban la transformaci6n del 

nlma romana1 haciéndola apta para las más altas lucubraciones, aunque siem­

pre orientadas hacia lo útil y lo real. No había diferencias de escuelas; de 

todos los sistemas se había formado un sistema ecléctico, pero como de todos 

se infería una moral y como la moral estóica era la más severa1 ésta fué, 6 ad­

mirad4 6 profesada, y.con ella el ascetismo, el exámen de conciencia1 la e.bsti­

nencia, el amor de la pobreza. Séneca fué el apóstol de esta ma.nifestaci6n ro­

mana de la filosofía estoica, que bajo su pluma se vuelve tan humana y tan 

pura¡ de él son estas admirables sentencias: el infortunio es sagradoj el hom­

bro debe ser sagrado para el hombre1 y esto lo decía condenando las sangrien­

tas diversiones del circo en que los gladiadores morian saludando nl César 6 

al pueblo (ave, César, morituri te salutant). Los estoicos lucha.ron con los ti­

ranos, fueron el alma. de la oposición y sellaron su odio santo con el martirio 

frecuentemente. En tiempo de los Antoninos la paz entre la filosofía y elim• 

perio se celebró¡ los :fil6sofos1 como los monjes habían de hacer en la Edad­

Medie., llevaban por los pueblos su misión de concordia y de paz¡ unos daban 

conferencias, otros predicaban1 confesabi:i,n otros¡ todos los hombres de valer 

tenían su director de conciencia que los reconciliaba con la muerte. Epicteto, 

el santo esclavo paga.no, había predicado la fe inquebrantable en Dios y la. 

doctrina del desprendimiento absoluto. Con Muco-Aurelio los filósofos go­

bernaron¡ á su llama.miento acudieron de todas partes y, como los monjes, se 

mostraron sucios1 groseros, ávidos muchas veces¡ el :filósofo imperial les distri. 

buyó el gobierno del mundo y recogió la rebelión de Avidio Cassio, que ere. 

una protesta romana. contra el pensamiento su.stituído á la voluntad en la. 

dirección d-el imperio. Marco-Aurelio, que había vestido desde niño el manto 

del filósofo, era1 sin embargo, un hombr.e demasiado práctico pl1.ra no aconse~ 

jar siempre á sus ngente.s 1n modestia, limitando su vano empeño de corregir 

con discursos á los hombres. La grande obra de la :filosofía pagana fué 1 du­

rante el siglo de los Antoninos, una predicación constante, paralela á la del 

cristianismo, que disolvió el dogma politeísta encaminando á todos los cultos 

hacia un ideal único y realizando en la legislación su programa moral y hu­

mano1 endulzando la suerte del esclavo,. la mujer y el niño. 

6. Señal de la intranquilidad. mental de aquel tiempo era el incremento y 
el séquito que alcanzaban los i:;ensuales y misteriosos cultos orienta1es en todo 

el imperio y s.obre todo en Roma.¡ lo más fantástico, lo más simbólico, lo más 

lúgubre atraía y embriagabit más¡ aquella sociedad qua esperaba una curación 

Iijilagrosa de una recóndita enfermedad, que no podía analizar, pero que sentía 

á- modo de vago y perenne dolor, parecía atacada de neurosis. Entre todos los 

c111ltos orientales, el culto simbólico del sol, importado de Persia con el nom• 

bre de religión de Mithra.1 eriel más populru:- por sus ritos extraños como el 


